
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			[image: imagen]

			[image: imagen]

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Jin Lan

			PASARON TRES AÑOS en un abrir y cerrar de ojos.

			Durante ese período, aparte de pedir ayuda de vez en cuando a Liu Qingge para purificar sus meridianos y tratar su veneno, solicitar recetas medicinales a Mu Qingfang y visitar brevemente el pico Qing Jing para organizar misiones de nivelación para sus discípulos, Shen Qingqiu se pasó la mayor parte del tiempo vagando por el mundo exterior.

			Así los días transcurrieron con tranquilidad hasta que le llegó un aviso urgente de que Yue Qingyuan lo convocaba de repente en la montaña Cang Qiong.

			Como los discípulos del pico Qing Jing no habían visto ni la sombra de su señor en tanto tiempo, a su regreso se reunieron en las puertas de la montaña con mucha antelación para darle la bienvenida. En cuanto vieron a Shen Qingqiu subiendo los escalones, todos se dirigieron en masa hacia él, con sus ropas ondeando.

			El que los guiaba, Ming Fan, se había convertido en un joven larguirucho. Aunque no se podía decir que fuera extraordinariamente guapo, sus rasgos podían considerarse pulcros. De todos modos, los labios finos y las mejillas hundidas que había tenido en su juventud ya no estaban y le había desaparecido ese rostro de carne de cañón insignificante que había sido tan evidente con un solo vistazo.

			La que era aún más sorprendente era Ning Yingying, que se había convertido en una encantadora joven de espléndida figura. Al ver a Shen Qingqiu, corrió hacia él, lo cogió del brazo y tiró de él hacia las escaleras celestiales.

			Aunque ser recibido por una doncella de aroma dulce era algo maravilloso, Shen Qingqiu, por desgracia, no podía disfrutarlo, sobre todo porque Ning Yingying se había «desarrollado» bastante. Ya no era la niñita delicada del pasado y a veces su pecho lo rozaba accidentalmente. De hecho, cada vez que lo hacía, lo recorría un escalofrío, aunque se mostraba inexpresivo. Había vuelto a pensar en las dos largas cadenas de mensajes de la sección de comentarios de La senda del orgulloso demonio inmortal que exigían la castración de Shen Qingqiu.

			—Shizun, siempre está lejos de la montaña. Todos sus discípulos lo echan mucho de menos —dijo Ning Yingying, compitiendo tiernamente por su atención.

			—Este maestro también te ha echado de menos… A todos —dijo Shen Qingqiu con cariño.

			«Eso no está bien. ¿No debería ser Luo Binghe el único al que echaras de menos? ¿Por qué estás pensando en un villano despreciable? Y, como una de sus futuras esposas, ¿no se suponía que sufrirías cinco años continuos de noches sin dormir y te faltaría el apetito, demacrándote afligida por la pena? ¡¿Por qué incluso parece que has ganado peso?!», pensó.

			Los discípulos escoltaron a Shen Qingqiu hasta el pico Qiong Ding. En su sala principal, estaban sentados once señores. Uno o dos discípulos de confianza estaban detrás de cada uno de ellos, a excepción de Liu Qingge.

			Tradicionalmente, en el pico Bai Zhan se ofrecía una educación sin ningún tipo de intervención en la que cada uno se entrenaba por su cuenta. El señor del pico aparecía de vez en cuando para instruir a un grupo de discípulos, pero, aparte de eso, por lo general no les enseñaba nada más. Esto continuaba hasta que alguno de los discípulos era capaz de luchar contra su maestro, momento en el cual este le cedía el título de señor del pico. Por lo tanto, naturalmente, Liu Qingge no tenía discípulos de confianza.

			Shen Qingqiu los saludó a todos por turnos y ocupó el segundo asiento, que correspondía al pico Qing Jing, mientras Ming Fan y Ning Yingying se colocaban detrás de él. Frente a él estaban Qi Qingqi, del pico Xian Shu, y Liu Mingyan.

			Yue Qingyuan aún no había anunciado el comienzo de la reunión, así que Shen Qingqiu abrió y cerró el abanico plegable que llevaba en la mano, jugando con él mientras miraba a su alrededor a todos los señores del pico y a sus discípulos. Pensó que, si Luo Binghe siguiera allí, nadie más estaría detrás de él. Tampoco habría ninguna duda sobre quién sería el discípulo más destacado de la próxima generación de la secta de la montaña Cang Qiong.

			Sus pensamientos seguían desbocados cuando Yue Qingyuan habló.

			—¿Todo el mundo conoce la ciudad Jin Lan?

			—He oído hablar un poco de ella. Está situada en las llanuras centrales, donde confluyen los dos grandes ríos, el Luo y el Heng. Allí se valora mucho el comercio, y se dice que es bastante próspera —dijo Shang Qinghua.

			Yue Qingyuan asintió.

			—Correcto. La ciudad Jin Lan es accesible por tierra y por agua, así que siempre se han reunido allí mercaderes de todas partes. Pero hace dos meses cerró sus puertas. No solo es intransitable, ni siquiera se pueden enviar cartas.

			Que una ciudad comercial próspera y floreciente cerrara sus puertas sin previo aviso era ilógico, como si un centro financiero rompiera bruscamente toda relación con otras sucursales. Tenía que haber un motivo.

			Shen Qingqiu levantó la taza con la mano y frotó las hojas de té de la superficie.

			—El monasterio Zhao Hua es el más cercano a la ciudad Jin Lan, y tengo la impresión de que mantienen una relación muy estrecha. Si hubiera ocurrido algo, los maestros del templo se habrían dado cuenta de que algo iba mal.

			—En efecto. Hace veinte días un mercader de la ciudad Jin Lan escapó por vía fluvial y corrió al monasterio Zhao Hua para pedir ayuda —dijo Yue Qingyuan.

			Si había utilizado la palabra «escapó», entonces parecía que la situación era realmente grave. El ambiente de la sala se volvió solemne.

			—Ese hombre de mediana edad era el propietario de la primera tienda de armas de la ciudad Jin Lan. A lo largo de los años, había ido a menudo al monasterio Zhao Hua a rezar y a quemar incienso, por lo que bastantes monjes del templo lo conocían.

			»Cuando llegó, estaba completamente envuelto en una tela negra, con solo la mitad de la cara al descubierto. Al alcanzar el monasterio Zhao Hua, estaba agotado y se desplomó en los escalones de la montaña mientras les contaba una y otra vez que había una plaga aterradora en la ciudad.

			»Los monjes que custodiaban la montaña llevaron inmediatamente al hombre a la sala principal e informaron del suceso al abad principal. Pero, cuando llegó corriendo junto a otros maestros, ya era demasiado tarde.

			—¿Murió? —preguntó Liu Qingge.

			—Para entonces, ya se había convertido en un esqueleto. 

			¿No acababa de decir Yue Qingyuan que el hombre estaba agotado cuando llegó a las puertas del monasterio? ¿Cómo podía haberse convertido en un esqueleto en un abrir y cerrar de ojos?

			Shen Qingqiu murmuró:

			—¿Has dicho que el mercader estaba envuelto en una tela negra? ¿De pies a cabeza?

			—Exacto. Mientras esperaba, un monje intentó ayudarlo a quitársela. Sin embargo, cada vez que lo tocaban, gemía porque sentía un dolor terrible, como si lo estuvieran desollando, así que no se atrevieron a arrancársela.

			»Los maestros del monasterio Zhao Hua estaban profundamente afectados y, tras discutirlo, enviaron al maestro Wu Chen y a varios ancianos budistas a investigar esa misma noche. A día de hoy, aún no han regresado.

			Comparados con Shen Qingqiu y su cohorte, todos los maestros de la generación Wu eran superiores por su antigüedad y no tenían un nivel de cultivación bajo.

			Por lo tanto, Shen Qingqiu estaba atónito.

			—¿Ni uno solo ha vuelto?

			Yue Qingyuan asintió con solemnidad.

			—El palacio Huan Hua y el templo Tian Yi también enviaron a diez discípulos cada uno. Se encontraron con el mismo resultado: nadie regresó.

			Tres de las cuatro sectas principales habían sido arrastradas a ese lío, así que, como era natural, la montaña Cang Qiong no podía limitarse a observar pasivamente. No era de extrañar que Yue Qing­yuan hubiera enviado una convocatoria de emergencia.

			De hecho, dijo:

			—Sin otra opción, nuestros compañeros cultivadores de las otras sectas enviaron a la montaña Cang Qiong una carta urgente con un emisario, suplicando ayuda. Ciertamente, se la daremos. Sin embargo, es una situación seria. Me temo que puede haber malhechores mezquinos de otras razas avivando las llamas para, aprovechando este incidente, sembrar el caos. Iremos algunos, pero otros deben quedarse vigilando los picos.

			En otras palabras, tenían que evitar una situación como la del incidente con Sha Hualing, cuando habían quedado completamente vulnerables.

			No hacía falta aclarar que con «otras razas» solo podía referirse a los demonios.

			Liu Qingge fue el primero en decir:

			—El pico Bai Zhan está dispuesto a escoltar al hermano Mu hasta la ciudad.

			Ya que se trataba de una plaga, Mu Qingfang, del pico Qian Cao, definitivamente tenía que ir.

			Shen Qingqiu los miró a los dos: uno era el responsable de hacer su medicina; el otro, de purificar sus meridianos. Ambos se marchaban y él no era invencible como el protagonista. ¿Y si había un accidente inesperado? Era algo realmente preocupante. ¿Cómo no iba a poner de su parte velando por ellos?

			Por lo tanto, se apresuró a añadir:

			—Estoy dispuesto a ir también.

			—Mi plan original era que tú vigilaras la montaña —dijo Yue Qingyuan.

			Por supuesto, Shen Qingqiu sabía cómo tratar con él: todo lo que necesitaba hacer era molestarlo sin cesar.

			—El zhangmen no debería considerarme tan frágil. Aunque no tenga talento, sé algunas cosas sobre demonios. Si en verdad son ellos los que están haciendo travesuras, puedo servir ayuda.

			«La enciclopedia andante de los demonios»: tanto en la historia original como en la actual, definitivamente, merecía este título. Después de todo, había una pila de registros y libros antiguos en la parte trasera de la casa de bambú del pico Qing Jing, los mismos que cientos de generaciones de señores del pico habían tenido que leer por completo antes de que se les permitiera acceder a su cargo.

			Yue Qingyuan se quedó pensando durante un rato. Si dejaba que Shen Qingqiu fuera con Liu Qingge y Mu Qingfang, sería mucho más fácil para él suprimir el veneno incurable que aún estaba dentro de su cuerpo. Además, si se enzarzaban en una pelea, el señor del pico Bai Zhan podría protegerlo.

			Por lo tanto, al final, todos se dividieron en tres grupos. El trío de Liu, Shen y Mu despejaría el camino como vanguardia: irían primero a la ciudad Jin Lan a investigar. El segundo grupo esperaría fuera y actuaría de acuerdo con su informe. El tercero se quedaría vigilando la montaña Cang Qiong.

			La situación era urgente, así que no había tiempo para tomar tranquilamente un carruaje o un barco. Aunque a Shen Qingqiu no le gustaba volar con su espada, sabía que en un momento así tenía que seguir el ritmo de los demás.

			De esa manera, el trío se fue volando sobre sus espadas. Antes de que pasara el mediodía, Shen Qingqiu miró hacia abajo por encima de las nubes, respiró hondo y les gritó a sus dos hermanos de secta:

			—¡El cruce entre los ríos Luo y Heng está justo debajo de nosotros!

			Cuando miraron hacia abajo desde las alturas, vieron que se unían como un par de sinuosas y finas cintas plateadas. El agua centelleaba bajo la luz del sol, como una danza desordenada de escamas plateadas.

			Uno de los dos ríos era donde habían dejado a Luo Binghe después de nacer, abandonado a la deriva: el Luo, del cual derivaba su apellido.

			El trío optó por descender a la cima de una colina amplia y llana. Desde allí podían atisbar los aleros rizados de la lejana ciudad Jin Lan, sus puertas bien cerradas y el puente levadizo levantado.

			Shen Qingqiu bajó la mano con la que se había tapado los ojos.

			—¿Por qué no volamos directamente dentro de la ciudad?

			—En el pasado, a petición de su gobernador, el monasterio Zhao Hua levantó una enorme barrera que cubre su espacio aéreo e impide el paso de espadas inmortales o cualquier cosa con qi espiritual o demoníaco, así que desviarse es la única opción para llegar —explicó Mu Qingfang.

			Shen Qingqiu había sido testigo de las habilidades del monasterio Zhao Hua para crear las barreras empleadas por los vips en la Conferencia de la Alianza Inmortal. Si alguna vez ocupaban el segundo lugar, nadie se atrevería a reclamar el primero, así que Shen Qingqiu no hizo más preguntas.

			Como no podían descender por el aire ni entrar por las puertas, tenía que haber algún otro acceso. Al parecer, Yue Qingyuan había informado con detalle a Mu Qingfang sobre la situación y guio a los otros dos a través de un bosque. De entre la sombra de los árboles, llegó el murmullo del agua que fluía. Ese sonido surgía de una cueva baja.

			Mu Qingfang les hizo señas a los demás para que se acercaran.

			—Aquí hay un río subterráneo. Lleva a la ciudad.

			Shen Qingqiu comprendió al instante.

			—¿El mercader de armas escapó por aquí?

			Mu Qingfang asintió.

			—Varios comerciantes que participan en negocios del mercado negro lo utilizan para reunirse o pasar mercancías de contrabando. No hay mucha gente que conozca esta ruta, pero, debido a que ese mercader de armas tenía una buena relación con varios de los maestros del monasterio Zhao Hua, les reveló algunas cosas.

			La entrada de la cueva estaba cubierta de enredaderas y les llegaba al pecho. Tuvieron que agacharse para adentrarse en ella. Después de caminar un rato, por fin sintieron que el techo se elevaba y el sonido del agua que fluía empezó a borbotear. Varias barcas maltrechas y desgastadas estaban ancladas en el lecho del río.

			Shen Qingqiu eligió la que estaba mejor, una que al menos no tenía agujeros, y chasqueó los dedos. La lámpara que colgaba de la proa se iluminó. Después de mirar de un lado a otro, solo encontró un remo.

			Le hizo un gesto de petición a Liu Qingge.

			—Iremos contra corriente, así que, para remar hacia la ciudad, necesitaremos a la persona que tenga más fuerza en los brazos. Hermano, haznos el favor.

			Con expresión sombría, Liu Qingge cogió el remo largo y delgado y empezó a usarlo diligentemente. Con cada golpe, la barca saltaba hacia delante una distancia increíble. La lámpara de la proa crujía y se balanceaba con brusquedad.

			Shen Qingqiu tiró de Mu Qingfang para que se sentara y miró el agua resplandeciente junto a la barca. Incluso pudo ver varios peces que agitaban alegremente la cola mientras nadaban.

			—Esta agua es tan clara… —dijo distraído.

			Justo después de decir esto, algo mucho más grande se deslizó tras los peces. En el agua había un cadáver bocabajo.

			Shen Qingqiu se irguió en su asiento.

			«Joder, joder, joder, ¡hay un cuerpo flotando! Acabo de decir “esta agua es tan clara”, ¡¿y me recompensas con un cadáver?! ¡¿Por qué eres tan duro conmigo?!».

			Liu Qingge utilizó el remo para engancharlo y darle la vuelta: en realidad, era otro esqueleto. No se habían dado cuenta antes porque todo su cuerpo, incluida la cabeza, estaba envuelto en una tela negra. Además, como ya se ha dicho, estaba bocabajo.

			—Hermano Mu, ¿sabes si existe algún tipo de plaga en el mundo que pueda hacer que una persona se convierta al instante en un esqueleto? —preguntó Shen Qingqiu.

			Mu Qingfang negó con la cabeza.

			—De ninguna manera.

			Como se movían contra la corriente, serían empujados hacia atrás a menos que siguieran avanzando. Después de permanecer quietos durante tanto tiempo, su pequeño bote había retrocedido una distancia. Liu Qingge volvió a coger el remo y, tras un momento, dijo:

			—Adelante hay más.

			Efectivamente, otros cinco o seis cadáveres flotantes se dirigieron hacia ellos desde el frente, uno tras otro. Todos eran esqueletos envueltos en telas negras, igual que los primeros.

			Mientras Shen Qingqiu se sumía en sus pensamientos, Liu Qingge clavó con brusquedad el largo remo en el cercano muro de piedra. El bambú, delgado y quebradizo, se clavó directamente allí, sólido y sin quebraduras. Esto estabilizó la barca, fijándola en su sitio.

			Shen Qingqiu también sintió que algo iba mal y se levantó de un salto.

			—¿Quién anda ahí?

			El sonido de una respiración apresurada llegó desde las oscuras profundidades, y la linterna de la proa del barco iluminó débilmente una silueta humana. Entonces oyeron la voz de un joven:

			—¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis merodeando por este río?

			—Tú también estás aquí, así que podríamos preguntarte lo mismo —dijo Shen Qingqiu. Aunque estaba de pie en un pequeño bote roto, entre su túnica verde azulado, su cabello negro y el sable largo que colgaba de su cintura, por no mencionar cada uno de sus movimientos, tan calmados y serenos, poseía el porte de un inmortal. Se había convertido en un impostor experimentado y había conseguido darle un toque propio a su actuación de malote.

			Como era de esperar, el joven no había previsto encontrarse a alguien tan alto y poderoso. Se quedó pensativo durante un largo rato antes de exclamar:

			—¡Deberíais marcharos! Nadie puede entrar.

			Liu Qingge se indignó.

			—¿Y tú a quién crees que podrías mantener alejado?

			—Hay una plaga en la ciudad Jin Lan. Si no queréis morir, ¡entonces idos!

			—Joven, estamos aquí precisamente por esa razón… —dijo Mu Qingfang con suavidad.

			Cuando se negaron a marcharse, el joven gritó enfadado:

			—¿Es que no entendéis lo que os estoy diciendo? ¡Daos prisa y marchaos! De lo contrario, no seré tan cortés con vosotros.

			Antes de que terminara de hablar, los atacó con una lanza, feroz e intimidante como un tigre.

			Liu Qingge soltó una risa desdeñosa y sacó el remo de bambú de la pared. Lo movió como si fuera una pértiga y el joven salió volando hacia el río. Sin embargo, siguió escupiendo y maldiciendo mientras chapoteaba en el agua.

			—¿Deberíamos sacarlo? —preguntó Shen Qingqiu.

			—¿Para qué? Es joven y está lleno de energía. Vámonos. —Liu Qingge continuó empujándolos hacia delante.

			El trío salió del río subterráneo, y el barco ilícito se internó en la oscuridad siguiendo la corriente. La salida estaba en el estanque más crecido de la ciudad, y no había ni una sola persona alrededor. Después de caminar un rato hacia el centro, unos pasos los alcanzaron de repente desde atrás.

			El joven desaliñado se abalanzó sobre ellos y les gritó nervioso y molesto:

			—¡Os he dicho que no entrarais en la ciudad! ¿De qué sirve que estéis aquí? Ya ha venido mucha gente diciendo que iban a salvarnos de la plaga. Monjes y taoístas importantes, el palacio Huan Hua… ¡Todo el mundo! ¡Al final, ninguno fue capaz de irse! ¡Estáis buscando vuestra muerte!

			Así que el joven les había tendido una emboscada en la oscuridad pensando en lo mejor para ellos.

			—Pues, ya que hemos entrado, ¿qué crees que debemos hacer? —preguntó Shen Qingqiu.

			—¿Qué otra cosa podéis hacer? ¡Seguidme y no huyáis! Os llevaré adonde el monje anciano —respondió el muchacho.

			El trío no puso objeciones. Ninguno de ellos estaba familiarizado con la ciudad Jin Lan, así que, por supuesto, lo mejor era contar con un guía que evitara que se perdieran.

			Shen Qingqiu bajó la mirada y preguntó:

			—Joven, ¿cómo te llamas?

			El chico hinchó el pecho de orgullo.
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			—Yang Yixuan. Soy el hijo del dueño de la tienda de armas Jin Zi.

			¿Era posible que se estuviera refiriendo al mercader que había arriesgado su vida para llevar el mensaje al monasterio Zhao Hua en busca de ayuda?

			Mientras Shen Qingqiu evaluaba al joven, Liu Qingge preguntó:

			—¿Qué estás mirando?

			—A mi parecer, este niño podría intercambiar algunos golpes contigo y tiene un buen temperamento. Son cualidades difíciles de encontrar. Es un talento prometedor —respondió.

			—¿Y eso qué importa? No acepto discípulos. Qué molestia.

			A medida que se adentraban en la parte principal de la ciudad, empezó a aparecer una multitud. Pero solo se la podía llamar así teniendo en cuenta lo vacías que estaban las calles. Como mucho, apenas había tres o cuatro siluetas, y todas estaban envueltas en telas negras de pies a cabeza. Se movían de manera apresurada, como pájaros asustados o peces que intentaran escaparse de una red.

			La tienda de armas Jin Zi era bastante grande. Estaba situada en la calle principal más ancha y ocupaba cuatro escaparates seguidos, todos conectados en una sola tienda. Incluso tenía un patio interior, una sala y un sótano.

			El maestro Wu Chen se encontraba en el sótano. Estaba tumbado en la cama con una manta cubriéndole la parte inferior del cuerpo y, en cuanto vio los refuerzos de la secta de la montaña Cang Qiong, empezó a rezarle a Amitabha[1].

			—Maestro, el tiempo apremia. Saltémonos las cortesías. ¿Qué es esta plaga que asola la ciudad Jin Lan? ¿Por qué ha entrado, pero nunca ha salido, sin siquiera enviar un mensaje? ¿Y por qué está todo el mundo envuelto en telas negras? —dijo Shen Qingqiu.

			Wu Chen forzó una sonrisa.

			—La respuesta a todas las preguntas del maestro Shen es la misma.

			Al decir esto, levantó la manta que cubría la parte inferior de su cuerpo. Shen Qingqiu se puso rígido. Debajo solo había un par de muslos: de las rodillas para abajo, todo había desaparecido. Donde deberían estar sus pantorrillas, no había nada.

			—¿Quién ha hecho esto? —preguntó Liu Qingge.

			Wu Chen negó con la cabeza.

			—La pregunta correcta no es «quién».

			Shen Qingqiu se quedó perplejo.

			—Si no ha sido nadie, ¿entonces han desaparecido solas?

			Inesperadamente, Wu Chen asintió.

			—En efecto.

			Sus piernas seguían envueltas en una tela negra de rodillas para arriba. Wu Chen extendió la mano, esforzándose por desenvolverlas, y Mu Qingfang se apresuró a ayudar.

			—Esto podría incomodaros un poco —advirtió Wu Chen.

			La tela negra se retiró capa a capa. Cuando Shen Qingqiu vio lo que había debajo, se le cortó la respiración.

			«Maestro, ¡¿a esto llama “un poco”?!».

			El lugar donde deberían haber estado los muslos de Wu Chen se había infectado por completo, la piel se había necrosado, convirtiéndose en una masa de carne podrida. Después de desatar la tela negra, un terrible hedor salió de ella en oleadas.

			—¿Esto provoca la plaga de la ciudad Jin Lan? —preguntó Shen Qingqiu.

			—Sí. Cuando esta enfermedad se desarrolla por primera vez, aparecen manchas rojas en un área pequeña. Después de tres o cinco días como mínimo o medio mes como máximo, se expanden y se infectan. Al cabo de otro mes, la podredumbre avanza hasta los huesos. Para retrasar dicho avance, hay que envolverse en telas negras y evitar la exposición a la luz del exterior —dijo Wu Chen.

			No era de extrañar que todos en la ciudad se hubieran envuelto hasta convertirse en momias negras.

			—Si la enfermedad se desarrolla a lo largo de un mes, ¿por qué Yang Yixuan, el tipo que fue a informar al monasterio Zhao Hua, se descompuso al instante hasta convertirse en un esqueleto? —preguntó Shen Qingqiu.

			Una expresión apenada apareció en el rostro de Wu Chen.

			—Este monje anciano se avergüenza de decir que más tarde descubrió que los pacientes infectados pueden sobrevivir durante aproximadamente un mes siempre y cuando permanezcan dentro de la ciudad Jin Lan. Pero, si después de infectarse se alejan a una cierta distancia de aquí, la progresión de la enfermedad se acelera. Mis dos shidi lo descubrieron en cuanto intentaron abandonar la ciudad precipitadamente y regresar al monasterio.

			No era de extrañar que nadie pudiera entrar ni salir.

			—¿Cuál es el origen de la enfermedad? ¿Cómo se transmite? —preguntó Liu Qingge.

			Lo único que hizo Wu Chen fue suspirar.

			—Este monje anciano está avergonzado. Hemos pasado mucho tiempo aquí, pero aún no hemos encontrado nada de información. No conocemos su origen ni su forma de transmisión. Ni siquiera sabemos si se puede contagiar.

			Mu Qingfang se quedó estupefacto.

			—¿A qué se refiere?

			Shen Qingqiu se dio cuenta de algo.

			—Pensemos en el hijo del mercader de armas: lleva mucho tiempo cuidando de cerca al maestro Wu Chen y, sin embargo, no viste ni un pedacito de tela negra. Su piel sigue intacta y está bastante sano. Si de verdad se trata de una plaga, ¿no resulta extraño que el maestro Wu Chen no lo haya contagiado?

			—En efecto. Este monje anciano lamenta profundamente haberos dejado a todos atrapados aquí —dijo Wu Chen.

			—Solo pretendía salvar a la gente del desastre, no tiene que disculparse —dijo Shen Qingqiu. Observó que Mu Qingfang estaba absorto investigando las partes de la pierna de Wu Chen que supuraban, como si no pudiera oler ni una pizca del hedor, y le habló—: Hermano Mu, ¿has descubierto algo? ¿Puedes preparar alguna medicina para tratarlo?

			Mu Qingfang negó con la cabeza y miró a las pocas personas que lo rodeaban.

			—Esto no parece una plaga, sino más bien… Esta humilde persona necesita examinar a más pacientes antes de llegar a una conclusión definitiva.

			Shen Qingqiu salió del sótano y vio al hijo del comerciante de armas regresando furioso por donde habían venido con una espada larga colgada del hombro. Sonrió mientras le preguntaba:

			—Joven mercader, ¿qué ocurre?

			—Alguien ha vuelto a entrar en la ciudad. Esa gente de Hua o como se llame es de lo más inútil. Todos se precipitan a su muerte —resopló Yang Yixuan.

			El palacio Huan Hua debía de haber enviado más ayuda (es decir, víctimas adicionales). Pero, como el rostro del muchacho estaba hinchado como un bollo al vapor, Shen Qingqiu no pudo evitar burlarse un poco de él.

			—Jovencito, tus habilidades marciales son bastante buenas. ¿Acaso alguien te ha enseñado?

			Yang Yixuan lo ignoró.

			—Déjame decirte que deberías ir a buscar a ese tipo que te tiró hoy al agua. Es formidable. Enfrentarte un par de veces contra él será más efectivo que aprender de cualquier otra persona —continuó Shen Qingqiu.

			Al oírlo, Yang Yixuan lo abandonó y echó a correr.

			Como le había encontrado a Liu Qingge un nuevo y engorroso problema, Shen Qingqiu estaba de buen humor. Caminó unos pasos y dobló en una esquina, pero, cuando vio la escena que tenía ante sí, se detuvo en seco.

			La ciudad carecía de vida y las puertas de todas las casas estaban bien cerradas. Muchos de los que se habían quedado sin hogar no tenían adonde ir, así que solo podían reunirse en la calle. Antes, cuando los carruajes y los caballos circulaban por allí, la gente iba y venía, aunque estos desamparados tenían miedo de enseñar su rostro. Pero ahora, con todo tan vacío, se habían vuelto intrépidos. Habían preparado un gran caldero de hierro, habían apilado leña debajo de él y estaban hirviendo agua mientras algunos le arrancaban las plumas a un pollo que habían robado quién sabe dónde.

			Todos estaban envueltos en apretadas capas de tela negra. Al ver a Shen Qingqiu, que llamaba poderosamente la atención entre ellos, no se inmutaron lo más mínimo. Por el contrario, lo observaron como si fuera un cadáver. Al fin y al cabo, durante los últimos días habían visto a todo tipo de cultivadores impresionantes irrumpir en la ciudad, afirmando que salvarían a la chusma. ¿Y habían servido de algo? Se morían incluso más rápido que los vagabundos locales.

			El cocinero golpeó la olla de hierro.

			—¡La sopa está lista! Venid a por vuestra parte.

			Muchos de los vagabundos que se quitaban los piojos se pusieron en pie y se reunieron con sus cuencos en la mano.

			La plaga había alterado el ritmo del día a día de toda la ciudad, por lo que aquella comida comunitaria espontánea podría salvar varias vidas.

			Tenían que descubrir pronto el origen de la enfermedad. En silencio, Shen Qingqiu se dio la vuelta y se encontró con una persona que caminaba hacia él: estaba encorvada, llevaba un bastón y la mano con la que sostenía el cuenco temblaba tanto que estaba a punto de caérsele. Parecía una anciana.

			Shen Qingqiu se movió para apartarse, pero la anciana debía de estar débil por la edad o por el hambre. Tropezó y chocó contra él.

			Mientras Shen Qingqiu la ayudaba a levantarse, la mujer murmuró:

			—Disculpe… Disculpe… Estoy vieja y confusa… —Pasó junto a él con rapidez y se alejó, probablemente temiendo que la gente se llevara toda la sopa.

			Shen Qingqiu caminó dos pasos más y se sobresaltó. Algo no encajaba.

			Parecía como si la más leve brisa fuera a derribar a aquella anciana, pero, cuando su cuerpo había chocado contra él, ¿no le había parecido incluso más firme que el de un hombre adulto?

			Volvió a girar la cabeza. Entre aquella multitud que clamaba por un plato de sopa caliente, la «anciana» a la que acababa de ver no estaba por ninguna parte.

			Había una abertura en un callejón a la izquierda. Shen Qingqiu se lanzó en su persecución. Alcanzó a vislumbrar una silueta jorobada al final del pasillo.

			«Joder, ¡con esta velocidad no perdería ni ante un atleta corriendo los cien metros lisos! ¿“Anciana”? ¡Mis cojones! ¡Me debe de haber fallado la vista!».

			Shen Qingqiu apresuró el paso y la persiguió. Aunque era realmente sospechosa, ¿se lo podía culpar por no haberse dado cuenta enseguida de que había algo extraño? Ahora mismo todos los habitantes de la ciudad Jin Lan tenían el mismo aspecto sospechoso, ya que caminaban encorvados y vestidos completamente de negro.

			En medio de la persecución, sintió de repente un picor en el dorso de la mano y la levantó para mirársela.

			La extremidad estaba plagada de desgracias. Era el brazo que había agujereado Tianchui, el anciano del martillo celestial, ¡y ahora su mano se había infectado y se estaba llenando de manchas rojas!

			«Ahora que lo pienso, también fue con esta mano con la que hice clic por primera vez en la estúpida novela de La senda del orgulloso demonio inmortal. ¡Si tan solo pudiera cortármela! ¡Aaaah!».

			Como resultado de esta distracción, Shen Qingqiu se había ralentizado y entonces sintió que alguien se acercaba por detrás con la espada preparada. Con un movimiento de su abanico, se preparó para devolver el ataque con una ráfaga de viento y gritó:

			—¡¿Quién anda ahí?!

			La persona saltó desde un tejado cercano al suelo. Los dos se miraron y Shen Qingqiu soltó:

			—¿Gongyi Xiao?

			El joven bajó la espada de inmediato y respondió con más sorpresa que alegría:

			—¿Señor Shen?

			—Sí, soy yo. ¿Por qué estás aquí?

			Entonces Shen Qingqiu recordó que Yang Yixuan había dicho que más gente del palacio Huan Hua había entrado en la ciudad a través del río subterráneo. Ese debía de ser el grupo con el que había llegado Gongyi Xiao.

			—¿Así que el palacio Huan Hua te ha enviado para dirigir un grupo de exploración aquí? —preguntó.

			—En efecto, a este joven se le ordenó investigar la ciudad, pero… el líder es otra persona —respondió el chico.

			Shen Qingqiu pensó que era algo curioso. Gongyi Xiao era el discípulo favorito del maestro anciano del palacio Huan Hua. Antes de que Luo Binghe apareciera, todos habían acordado tácitamente que sería el próximo líder, e incluso la amada única hija del maestro anciano lo adoraba. Siempre que los discípulos de su generación hacían algo, Gongyi Xiao estaba al mando. Aparte de Luo Binghe, quien podía pisotear al muchacho gracias a su halo de protagonista, ¿quién podría robarle tal posición?

			Pero por el momento no había tiempo para darle más vueltas.

			—¡Persigámosla juntos! —dijo Shen Qingqiu.

			Gongyi Xiao asintió y los dos saltaron hacia delante, uno al lado del otro.

			La figura jorobada se estrelló contra un edificio de tres plantas. Incluso desde fuera, una neblina de polvo fragante asaltaba la nariz y, como la estructura estaba cubierta de hermosas decoraciones, tenía que ser algún tipo de burdel. Pero no se oían voces alegres ni conversaciones risueñas, ni había señales ni sonidos de prosperidad. La puerta estaba abierta de par en par, dejando a la vista el vestíbulo principal, lúgubre y opresivo.

			Conteniendo la respiración y en estado de alerta, el dúo cruzó el umbral.

			Las sillas y las mesas de la sala principal estaban volcadas, desperdigadas en desorden. Shen Qingqiu miró a Gongyi Xiao.

			—Dividámonos y busquémosla. Tú revisa las habitaciones privadas de la izquierda y yo, las de la derecha.

			Utilizó su abanico para empujar y abrir la puerta más cercana. Pudo distinguir la forma de una persona tumbada en la cama y al principio se puso alerta, pero bajó la guardia poco después.

			No era más que un esqueleto vestido con una chaqueta adornada de colores, con la cabeza cubierta de perlas y jade, tumbado en una posición serena. Probablemente se trataba de una de las mujeres del establecimiento, que, al saber que había llegado su hora, se había vestido y acicalado, vistiéndose con sus mejores galas, y había muerto mientras dormía. Tal vez fuera la naturaleza de las mujeres insistir en mostrar su yo más bello incluso hasta el final. Shen Qingqiu suspiró apenado, salió de la habitación y cerró la puerta.

			Muchas habitaciones seguidas contenían cadáveres de mujeres vestidas de etiqueta. Parecía que el burdel había sido prácticamente arrasado. Cuando Shen Qingqiu estaba a punto de abrir de un empujón la sexta habitación, oyó un movimiento y unas voces humanas procedentes del segundo piso.

			Mientras subía las escaleras con Gongyi Xiao, se dirigió al frente. Pero de forma inesperada, antes de que sus pies hubiesen abandonado la escalera, oyó la suave voz de un joven.

			—No hay problema.

			Aunque solo habían sido tres palabras, en cuanto Shen Qingqiu la escuchó, se sintió como si lo hubiera golpeado un rayo. El abanico que tenía en la mano crujió por la fuerza de su agarre.

			Por un instante, fue como si incluso su respiración hubiera cesado.

			Estaba paralizado en los escalones, pero podía ver la sala privada al final del largo pasillo del segundo piso. Un grupo de discípulos vestidos con los colores del palacio Huan Hua se había agolpado alrededor de una persona.

			Era un joven vestido de negro que portaba una modesta espada larga sin adornos. Tenía una tez tan clara como el jade y unos ojos como dos profundos estanques de fría luz estelar. Justo en ese momento se dirigía despreocupadamente hacia Shen Qingqiu.

			Había crecido bastante y la sensación que transmitía su presencia era muy diferente a la de antes, pero, incluso si Shen Qingqiu fuera golpeado hasta morir, ¡nunca confundiría ese rostro que podría ilustrar la portada de una novela romántica, sin importar el ángulo desde el que se mirara!

			Al mismo tiempo, una voz familiar que había pasado mucho tiempo acumulando polvo habló en la cabeza de Shen Qingqiu. Con un tono mecánico que recordaba al del traductor de Google, empezó a soltar mensajes como una ráfaga de disparos:

			[Buenos días. El sistema se ha activado con éxito.]

			Código de activación universal: Luo Binghe.

			Autocomprobación: el funcionamiento total de la energía es normal y se encuentra en buenas condiciones.

			Modo de hibernación desactivado. Modo estándar activado.

			Descarga e instalación del paquete de actualización completadas.]

			«Un momento, no me jodas, ¡¿en serio te has actualizado?!».

			[Muchas gracias por continuar utilizando nuestro servicio.]

			[image: imagen]

			«¿No se aceptan devoluciones?».

			Shen Qingqiu se quedó mirando a aquel joven, que debería resultarle familiar, pero que parecía un extraño. Se le agarrotaron los miembros y se le secó la garganta.

			¿No se suponía que el gran regreso de Luo Binghe se produciría cinco años después de su caída?

			¿No se suponía que estaba en un infierno infinito, abriéndose paso entre las espinas, estudiando técnicas con su espada y criando monstruos?

			¡¿Por qué su ascensión se había adelantado dos años enteros?!

			«¡¿Por qué eres tan impaciente?! ¡Si apresuras tu subida de nivel, no tendrás nada con lo que protegerte, Binghe!».

			Shen Qingqiu tenía ganas de darse la vuelta y bajar corriendo las escaleras, huir de la ciudad Jin Lan y de aquel maldito mundo…

			Pero, justo después de que se girara, Gongyi Xiao bloqueó su camino y preguntó:

			—¿Señor Shen? ¿Por qué de repente se da la vuelta?

			«¡¿En serio no te das cuenta de lo que pasa? ¿No puedes entender la situación o leer las caras antes de hablar, joven heroico Gongyi?!».

			Una voz aparentemente suave vino desde detrás.

			—¿Shizun?

			Con el cuello rígido, Shen Qingqiu giró la cabeza con lentitud.

			Apenas fue un simple movimiento, pero en ese momento sentía como si su cabeza pesara miles de kilos. A sus ojos, el rostro perfecto de Luo Binghe era lo más aterrador del mundo.

			Lo que le asustaba aún más era su expresión. No era ni gélida ni exhibía una sonrisa venenosa que escondiera ansias de venganza, sino que su mirada amable y tierna podría calentar a su receptor hasta los huesos.

			«Joder, no actúes así. ¡Es terrorífico!».

			Cuanto más suave y dócil era la sonrisa de Luo Binghe, más capaz era de destruir el alma y el cuerpo de su oponente. Esta afirmación no era una broma en absoluto.

			Shen Qingqiu estaba paralizado en lo alto de las escaleras, incapaz de ascender o descender. Un escalofrío le recorrió toda la espalda.

			Luo Binghe se acercó y habló en voz baja.

			—Realmente es el shizun.

			Su voz era aterciopelada y ligera, pero cada palabra que salía de entre sus dientes y cada golpe de sus pisadas cuando daba un paso hacían que el corazón de Shen Qingqiu sufriera el equivalente a un salto de puenting desde una gran altitud combinado con el reto del cubo de hielo[2].

			La cuchilla de la guillotina ya estaba sobre su cuello, no quedaba más que enfrentarse a ella.

			Shen Qingqiu recobró la compostura y se armó de valor. Su mano derecha se aferró a los listones de su abanico, con las venas ligeramente abultadas, mientras que la izquierda sacudía el dobladillo de su túnica verde azulado. Levantó el pie y dio un paso más para llegar al segundo piso.

			Con ese único movimiento, estuvo a punto de echarse a llorar.

			El año en el que Luo Binghe había participado en la Conferencia de la Alianza Inmortal, sus miradas estaban al mismo nivel, pero ahora Shen Qingqiu tenía que levantar ligeramente la cabeza para mirar al muchacho a los ojos. Se estaba quedando atrás únicamente por la fuerza de su presencia.

			Por fortuna, Shen Qingqiu llevaba años fingiendo, así que tenía mucha experiencia. No importaba lo aterrorizado que estuviera ni lo turbulentas que fueran sus emociones, su expresión serena e imperturbable estaba sólidamente grabada en su rostro.

			Después de un largo rato, pronunció con dolor una frase.

			—¿Qué está pasando aquí exactamente?

			Luo Binghe le dedicó una sonrisa, pero no parecía tener intención de responder. En lugar de eso, el grupo de discípulos del palacio Huan Hua que estaban detrás de él se agolparon delante, con la ropa ondeando.

			En ese momento Shen Qingqiu se dio cuenta de que la actitud de aquellos chicos estaba completamente fuera de lugar. Durante sus primeros años, se lo había conocido como un gran y venerado erudito, y su nombre había dado la vuelta al mundo. Incluso cuando se reunía con otros de su misma generación, era raro que no lo recibieran con un estricto respeto, sin mencionar a los subalternos de otras sectas.

			Sin embargo, estos discípulos del palacio Huan Hua parecían estar llenos de hostilidad hacia él. Sus miradas rebosaban desagrado, y algunos enseñaban sus armas. Teniendo en cuenta que Luo Binghe estaba allí de pie, imperturbable, el grupo de jóvenes apuestos de aquella famosa secta justa parecía más bien una banda de esbirros listos para precipitarse y jugarse la vida por su líder… o lacayos demoníacos preparados para matar e incendiarlo todo…

			«Muchachos, ¿no creéis que estáis equivocados? No tengáis tanta prisa en convertiros en guardaespaldas, ¿vale? ¡Como si la persona a la que estáis defendiendo necesitara vuestra protección! Está muy bien que no le haga daño a nadie, pero la persona que realmente necesita protección aquí soy yo… ¡Yo!».

			Al darse cuenta de que el ambiente estaba enrarecido, Gongyi Xiao se interpuso entre los discípulos y Shen Qingqiu.

			—Envainad vuestras espadas —los reprendió en voz baja y continuó—: ¡¿Qué clase de modales son estos?!

			Entonces cedieron y mostraron cierta moderación. Los que habían desenvainado sus armas las enfundaron a regañadientes, pero su hostilidad hacia Shen Qingqiu no disminuyó.

			No era de extrañar. Por supuesto, Gongyi Xiao no dirigía el grupo esta vez. Hacía un tiempo, si el discípulo mejor considerado hubiera hablado, ninguno de sus compañeros se habría atrevido a mostrar desagrado. Pero ahora Luo Binghe estaba allí, y sus habilidades para lavar el cerebro después de que su corazón se oscureciera eran de primera clase, por lo que todo giraba inevitablemente en torno a él. Incluso después de diez mil años, nadie más podría ser el líder.

			Pero, aunque Shen Qingqiu sentía que estaba a punto de sufrir una conmoción cerebral producto del impacto, seguía sin entenderlo. ¿Cuándo se había infiltrado Luo Binghe en el palacio Huan Hua? ¡En la trama de la novela original, eso no ocurría hasta por lo menos dos años después!

			Ambas partes permanecieron rígidas durante un rato hasta que una elegante joven vestida con una túnica exterior de color amarillo claro emergió de forma abrupta de entre los espectadores.

			—¿Todavía tiene tiempo para esto? Luo Binghe, él… ese canalla le ha hecho daño. ¡¿No puede centrarse primero en encontrar una solución?! —dijo mientras derramaba lágrimas.

			Solo en ese momento Shen Qingqiu se percató de que una figura humana se había desplomado en la esquina más alejada: era la falsa anciana. Miró de nuevo a Luo Binghe y vio que el filo de una espada parecía haber cortado una parte de su manga, dejando al descubierto una pequeña parte de su muñeca.

			La piel del chico era muy clara, por lo que un par de manchas rojas destacaban en su muñeca.

			—¿Estás infectado? —dejó escapar Shen Qingqiu de forma inconsciente.

			Luo Binghe le lanzó una mirada y luego negó con la cabeza.

			—No es más que una pequeña herida. Lo único que importa es que todos estén a salvo.

			Con esa considerada muestra de desinterés, por un momento Shen Qingqiu casi creyó que el muchacho que tenía ante sus ojos seguía siendo ese corderito balador y comilón que se acurrucaba tras sus rodillas.

			Sin embargo, los discípulos del palacio Huan Hua eran unos aguafiestas realmente buenos.

			—¿No es perfecto? Supongo que el señor Shen está encantado de que Luo Binghe se haya infectado con la plaga, ¿verdad? —comentó uno con sarcasmo.

			Shen Qingqiu empezaba a preguntarse en serio cuándo había ofendido a todo el palacio Huan Hua.

			Gongyi Xiao vio su expresión y se sintió muy avergonzado. Se giró hacia sus compañeros y los regañó en voz baja.

			—Callaos todos.

			Shen Qingqiu, un veterano que se había hecho famoso años atrás, nunca caería tan bajo como para pelearse con unos jóvenes insignificantes a los que el protagonista les había lavado el cerebro. Con gesto indiferente, dejó caer el brazo para que la manga cubriera con naturalidad el dorso de su mano, que se había llenado de manchas rojas tras chocar por primera vez con la falsa anciana.

			Las marcas cubrían la mitad de la cara del discípulo que había hablado. Después de que lo regañaran, cerró la boca resentido, con un aura de insatisfacción.

			Entonces habló Qin Wanyue:

			—Todo es culpa nuestra. Luo Binghe, si no nos hubiera protegido, no habría…

			Shen Qingqiu ya había supuesto más o menos la verdad de lo que se estaba extendiendo por la ciudad. Podía garantizarlo por toda la frustración y la juventud que había malgastado siguiendo la serialización de esa novela de más de veinte millones de palabras durante años.

			En primer lugar, para un demonio celestial de linaje mixto como Luo Binghe, la plaga era el equivalente aproximado al agua salada o a la glucosa: totalmente inofensiva. Incluso podría ser beneficiosa para su salud.

			En segundo lugar, si el muchacho había dejado que otros lo arrastraran o lo hirieran por su bien, ¡definitivamente él mismo había diseñado el plan! ¡No había que reflexionar al respecto!

			«¿Acaso no sabéis que esa es la forma más rápida de ganar reputación y puntos de satisfacción?».

			Shen Qingqiu no podía soportar el dolor desconsolado que flotaba sobre el grupo del palacio Huan Hua. Por supuesto, lo que podía aguantar aún menos era intercambiar aquella mirada silenciosa con Luo Binghe. Era como si ambos estuvieran esperando a que el otro hablara primero.

			En lugar de eso, se armó de valor y se preparó para negociar un poco. Sin dirigirle otra mirada de reojo, caminó hacia el cadáver de la falsa anciana y desenvainó a Xiu Ya. Con unos pocos tajos, hizo pedazos la tela negra y reveló el cuerpo que cubría.

			Tal como se esperaba.

			A simple vista, la apariencia de esta «persona» era ordinaria y resultaba imposible saber si era hombre o mujer. Pero esa no era la cuestión principal. Lo más importante era espantoso: la piel del cuerpo era completamente escarlata, como si lo hubieran arrojado al agua hirviendo y se hubiera cocinado. Sin embargo, en lugar de haberse hecho papilla, el cadáver estaba entero.

			—Un sembrador —dijo Shen Qingqiu.

			Ser sembrador era una profesión entre los demonios. Por decirlo de forma mundana, según Shen Qingqiu, eran el equivalente en el reino demoníaco a los granjeros, ya que poseían campos y distribuían alimentos al por mayor.

			Debido a diversas razones, como la geografía local y la raza, muchas de las criaturas del reino demoníaco tenían necesidades biológicas bastante peculiares. Esto incluía a una parte de los demonios, que tendían a los gustos fuertes. En concreto, les gustaba comer cosas podridas, cuanto más rancias y pútridas, mejor. Cualquier cosa llena de gusanos se consideraba un manjar exquisito y muy nutritivo.

			Pero ¿dónde se podía conseguir tal cantidad de podredumbre? Ese era el propósito de los sembradores.

			La carne de cada organismo no demoníaco que un sembrador tocaba y sembraba a propósito empezaba a pudrirse al cabo de poco tiempo. En el pasado, esta práctica había permitido un tipo de comida comunitaria masiva que había sido popular en las propiedades nobles del reino demoníaco. El señor de cada casa capturaba a un centenar de personas vivas y las acorralaba en una estructura como si fueran ganado para luego enviar a los sembradores para que se encargaran de ellas. Al cabo de siete días, una vez que las víctimas se habían podrido lo suficiente, se podían abrir las puertas. Podías dejar que la gente saliera a trompicones y comértelos donde caían o entrar tú mismo y devorarlos en el acto.

			Este tipo de… singular costumbre culinaria era extremadamente repugnante.

			Por supuesto, los antiguos demonios celestiales de cuyo linaje provenía Luo Binghe eran los más elegantes y tradicionales, y equivalían a la nobleza del reino demoníaco. Ni que decir tiene que no habían tomado parte en estos gustos caprichosos. Aunque Luo Binghe fuera tan guapo y desafiante, las chicas probablemente no
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